
Grandes problemas de la
educación del hombre
de hoy
`^

Innum^e^rables son !os pro-
blemas que tlene p/anteados
la educación de/ ham^bre de
hay. Desde los más dlversos
ángulos se le ofrecen interro-
gantes y el ser humano, en
esa angustia vital que a ve-
ces le consume y aterra, se
encuentra desarie^ntado y
solo, si^n saber! qué camino
tomar o a dónde dirigir su
ánimo.

La humanidad entera se;
esfuerza en encantrar fórmu-
las para adaptarse co^lectiva
e individualmente al cambio
cantinuo camo caracteristica
predamínante, y busca nue-
vos patrones que justitiquen
el sentido de su vida. No los
encuentra, pero cada vez se
e/eva más e/ clamor de los
investigadores y cientlficos en
un inciplente intento de con-
cienciación y llamada de
atención como el claro ejem_
plo def "Círculo de Roma" o
el de organismos interna^cio-
na/es, tales como la OCDE o
la UNESCO. Todos ellos in-
tentan, bajo diferentes pers-

pectivas, escrutar el futuro,
p^oseerlo y atraerlo hacia el
preserrte. Se buscan nuevos
cauces en /os que enmarcar
las directrices actua^les.

La falta de ideales, la pér-
dida de peso espe^cifica y je-
rarquización de los valores
tradicionales, en fdn, en un
mundo de desorientación y
materialismo, rodean al hom-
bre causándole angustia y
desesperación. Su resistencia
a sentirse co^sa le desespera
y sus gritos iy pratestas se
pierden en el aire. E/ hom-
bre-perso^na se ha convertido
en un hombre-obÍeto que es
manipulado lmpunemente y
va^puleado par los sistemas
daminantes ávidos de canti-
dar/ para saciar su hambre
devoradora. La tecno/ogla ha
acupada el podio de los ven-
cedores y can indiferencia de
máquina contem^p/a a sus pies
a la humanidad-ab%eto de sus
lucubraciones cuánticas.

La %uventud en su afanosa
búsqueda y /as genera^ciones
maduras caba/gando sabre la

incertidumbre, se debaten en-
tre los dogmas de los viejos
y los descubrimientos des-
lumbrantes de nuevos hori-
zontes más o menos fa/aces,
pradigados a los cuatro vlen-
tos por una gran orquesta-
cián de medios de comunica-
ción igualmente desarientada
y al servicio de los mismos
sistemas dominantes. ^Qué
puede hacer e/ homb^re en
esfas circunstancias?

De momento alguien se ha
atrevido a pensar en la hipó-
tesis de que el problema fun-
damental estriba en el empe-
ño de adaptar !os valores tra-
diciana/es al mundo presen-
te, tatalmente necesita^do de
distintos enfoques y creen-
cias. Tal vez se trate, efecti-
vamente, de cambiar la con-
cepción misma de la vida
marginando el peso del ali-
mento esAiritual de nuestros
antepasados. Sea !o que fue-
re, el caso es que nos encon-
tramos en una época crlfica
en donde los hallazgos serán
muy pronto as)mi/ados, per-
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diéndose en la generalidad
hasta que se produzca /a
nueva visión y el definitiva o,
al menos, pacifica y cristali-
no cauce por el que puedan
discurrir los nuevos enfoques
que den sentido al cambio.

La sociedad presente tiene
urra capa^cida^d de asimila-
ción sorprendente y los me-
dios de comunicación y la
tecnoiogia aproximan a /a
humanidad a una hom^oge-
neización cada vez más posi-
ble. Pero los riesgas del pro-
greso continuo conllevan una
servidumbre q u e Sp^ncer,
uno de sus prorrrofores, sin
duda no In?uyó.

Noso^tros, en un sencii/o in-
tento de estructurar aigunas
ideas para estudiar ei proble-
ma tan intrincado como el
que se desprende del titulo
de este trabaio, vam^as a se-
ña/ar unos puntos bastante
ampllos, en torno a/os que
intentaremos denunciar aigu-
nas caracteristicas, con /a to-
tal convicción de que e/ tema
se presta a un mayar número
de interpretacione^s va3lidas, y
s/n excesiva intención de sis-
tematizar el contenido. Pre-
terrdemos bosquejar un con-
junto de pinceladas dia^cráni-
cas que conjuntadas en un
cuadro inacabado haga^n re-
tlexionar a ios interesados
por la casuistica de estos
prabiemas, invitánd-o^les a
considerar los trazos para
enrlquecer la poiicromia y
profiundidad del lienzo.

1, Desarrollo educativo y
desarrollo soctal y técni-
co. Plantaamientos gene-
rales sobre la cultura del
hombre con^mporáneo.

1.1. La educación ha per_
mitido ei pragreso de /a hu-
manidad y ha conseguido que
el hombre participe en los

procesos culturales y de civi-
lización.

1.2. EI desarrollo de un
pais está en razón directa del
grado de educación. Ni las
riquezas naturales o situación
geográfica, regimenes politi-
cos, etc., lo iustifican: paises
naturalmente ricos son sub-
desarrolladas y viceversa.
Como apunta López Riocere-
zo (1):

"A mayor educación, mayor
renta; que qulere declr mayor ri-
queza para el lndivlduo que pro-
duce !e ríqueza misma y para la
socieded que /a necesita y con-
sume. Con !a peculiaridad de
que la educación, al no ser limi-
tada como la tlerra, es una tuen-
te ilimitada de rlqueza, o, al me-
nos, tan illmltada como lo sea
ef hombre. Porque éste -medi-
da de todas /as cosas- puede
dar una medida siempre crecian-
te a través de fa educación."

Y camo luego añade el
mismo autor:

"Es claro que un pals donde
el grado de los ana//abetos es
muy grande, las renfas de tre-
baio son menores que en otro
pals en el cual toda la pobla-
ción esté cua1111cada" (2).

Por otra parte, la OCDE ha
apuntado que la "potencia
económica deriva de la po-
tencia industrial, que, por su
parte, descansa sabre la téc-
níca y a,plicación práctica de
los des^cubri3rrientos científi-
cos. Y todo esto depende, a
su vez, de la capacidad del
hombre y de su farmación
tundamentai".

1.3. Los planes de des-
arrollo sólo son susceptibles
para p a i s e s culturalmente
preparados iécnica y cientifi-
camente.

1.4. La ca^pacidad huma-
na propo r c i o n a descubri-
mientos cienlificos y técnicos
y aumenta el potencial indus-
tria/ y ecanómíco.

1.5. EI desarrollo econó-
mico-social empieza en /a
cultura y se mantiene merced
a la investigación cientitica.

1.6. La sociedad, no po-
demos ,sos/ayar/o, es un de-
terminante de gran número
de ob%etivos educativos, ten-
dentes al desarrallo comuni-
tario.

1.7. Se busca /a educa-
ción áptirrra. Par una parte
cabe pensar en que se alcan_
zarán las cotas máximas en
el desarrollo de la persanali-
dad. La técnica, e/ trabajo, /a
sacialización de la enseñan-
za, asf parecen indicarlo. Por
otra parte, la técnica puede
relegar al hombre de tareas
mecánÍCas. Pero junto a esas
grandes posibilidades está el
grave estigma de la deshu-
manización y de la pérdida
de la libertad. Acudiendo a
una cíta de Griéger, dire-
mos (3):

"La irrupción en nuestra so-
ciedad de /as modernas técnlcas
de dltuslón constituye un pellgro
para la autonom/a espiritua/ del
hombre. No exageramos al alir-
mar que el tuturo de /a sociedad
contemporénea y la estabi/idad
de su vida interior se hallan, en
gran parte, condicionados por la
oonsolidación de! equ)librio en-
tr8 el inllujo de las técnicas de
ditusión y /as reacclones perso-
nales de /os ciudadanos. Son mu-
chos los que se creen en pose-
sión de un pensamiento autóno-
mo cuando, en realldad, se hallan
dominados por sf de otro."

1.9. La educación tendrá
que adaptarse a una socie-
dad cambiante^.

1.10. Habrá que prevenir
el paso de una educación-
desarrollo individua/ a un
servicio sacial en el que in-
tervenga activamente la pro-
pia sociedad.

1.11. La educación hay
que er>'tender/a camo servi-
cio, pero inacabado a través
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de la vída y de las implica-
ciones laborales que conlle-
va. La educación permanente
y la recurrente tienen aquf
un relevanfe pape/ a desarro_
llar.

1.12. La democratización
de la enseñanza trae consigo
una cadena de consecuen-
cias socioeconómicas y polf-
ticas de gran envergadura.

1.13. Cada vez con mayor
insistencia se observa cómo
los medios ambientales, las
corrientes ideológicas, I o s
sistemas de dominación y la
p r e s i ón aparentemente in-
consciente de los "media"
inciden en la educación del
hombre desorientado cuando
no angustiado por la incom-
prensión de sus problemas;
por ser islote -en contra de
la tesis de Merton- en una
plataforma universa/ en don-
de se da paradó%icamente la
antinomia de una aparente
cohesión internacl'onal en el
campo de las posibilidades,
frente a un deterioro relacio-
nal lleno de fisuras insalva-
bles en /a práctica. Todo ello
converge directamente en el
prob/ema de /a libertad de
ese hombre anónimo y des-
dibujado que ocupa un nú-
mero insignificante en el "or-
denador mecánico" del cos-
mos; de la libertad de un
hambre que está ob/igado a
cobi%arse en el entramado de
unos omnipotentes sistemas
alienantes y deshumaniza-
dos, dentro de los que ocupa
un /ugar de esc/avo moniga
te al servicio de toda clase
de intereses que desconoce
par ignorancia, o que, en el
peor de los casos para su
homeostasis personal, perci-
biéndolos, se ha/la impotente
rebel^ndose lnútilmente con
riesgo de s! mismo y de su
propio sufrfmfento. Es, en re-
sumen, el pensamlento que

encierra la siguiente cita de
Freire (4):

"En el caso de /os procesos
culturales a/ienados, caracterlsti-
cos de /as sociedades humanas
dependientes o 'sociedades obie-
to', el propio pensamiento-len-
guaie está alienado; de ah1 se
comprende el hecho de que es-
tas sociedades no manltiesten un
auténtico pensamiento de sl mis-
mas, especialmenfe durante sus
periodos históricos de a/ienación
más agudos."

1.14. EI estar en crisis es
en si mismo un problema to-
ta^rnente palpable en e/ caso
de la falta de armonfa entre
desarrollo cu/tural^ocial y
técnico.

Comb dice S e g u r a, se
acentúa e/ desplazamiento

"a pasas agigantados entre el
mundo cultura/ y técnlco, de una
parte, lanzado a un vertiglnoso
proceso de aceleraclón, y el com-
parativamente lento progreso de
los esquemas y estructuras edu-
cacionales, cuyos contenidos y
técnicas se mueven a una velo-
cidad mucho menor" (5).

En educación se da el cu-
rioso fenómeno de que si por
una parte es ella la que posi_
bilita el progreso tecnológico
y cultural, por otra esos pro-
gresos se le anticipan al me-
nos en el nivel cualitativo^
cuantitativo medio. Ese re-
vertir hace posible la exten-
sión y el incremento educati-
vo, v así sucesivamente. De
ahi que, como sigue apuntan-
do Segura (6), hay que dis-
finguir entre

"educación como un proceso
subletlvo, como una dimenslón
del desarrollo pslcoflsiolbglco y
socla/ de/ ser humano y la edu-
caclbn en tanto en cuanto 'que-
hacer técnlco"'.

z. Objeiivos educativos en
la soz;iedad actual.

2.1. ^Enseñanza formati-
va, o la sintesis coma cali-
dad?

Caracterfsticas de la infor-
mación:

- Es mensurab/e por su
predominio cuantitativo.

- Es aprehendída, de fue-
ra hacia adentro, sin
que varfe la esencia del
s u% e t o percibiente, si
bien facilita nuevas ad-
quisiciones y un au-
mento de nivel de co-
nocimientos y posibili-
dades.

- Depende en gran mane-
ra de /a circunstancia
histórica. Conocimientos
que hoy son útiles y
hasta necesarios, pue-
den ser tatalmente im-
procedentes para atro
momento histórico: es
la dimensiÓn temporal.

Caracteristicas de la for-
mación:

Actúa sobre e/ conti-
nente y na sobre el
contenido (conocimien-
tos).
Predomina el s i g n o
cualitativo.
Actúa intrlnsecamente
elevando /as facultades
y actualizando la for-
ma.
Tiene valor "per se"
por su condición de
"modificadora de esen-
cias".

Consecuencias:

La formación se ante-
pone a la instrucción
(resultado de la infor-
mación), por afectar a
convicciones más pro-
tundas y por ser ésta
variable e inútil incluso,
en ciertos momentos
históricos.
La tormación es para el
presente y en el pre-
sente por /o que hay
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que tener a la horneos-
tasis cósmica partiendo
de una paidocenosis
integral.
No hay que olvidar,
empero, que la informa-
ción, en su amplitud de
sentido y formas, es
previa a toda forma-
ción.
lntormación y forma-
ción son do^s fases del
proceso de acomoda-
ción de la personalidad
individual a la realidad
circundante.
La información debe
contener nociones váli-
das para una auténtica
formación: debe ser se-
lectiva.

2.2. Algunas caracteristi-
cas de la información actual:

- Predominio de las cien-
cias sobre las letras.

- Progresión en este pre-
dominio. La sociedad y
los estados, asi como
las empresas privadas,
promocionan los estu-
dios cientificos.

- Polivalencia de la infor-
mación cienfífica que
abarca /a preparación
de:

. cientificos teóricos,
• técnicos en investi,qa-

ción,
• técnicas de prepara-

ción, p e rf e c c iona-
miento, etc., del per-
sonal investigador,

• actualidad de la crea-
tividad c o m o fuente
de nuevos hallazgos.

Como consecuencia in-
mediata: deterioro en el
campo de /as letras con
la consiguiente pérdida
de los valores huma-
nísticos.

2.3. Posibles estrategias:

- Continuo desarrollo y
cambio en las objeti-
vos: flexibilidad.

- Revisión confinua de /os
programas y a juste al
mundo cambiante.

- Suponiendo que /a tec-
nología cambiará I o s
patrones y hasta la
esencia y lundamentos
metodológicos de /a en-
señanza, cabe pronos-
ticar una revolución ra-
dical en los objetivos y
en /os conceptos de
calidad y capacidad. EI
ocio adquiere un valor
cada vez mayor como
tiempo a ocupar debi-
damente.

- La orientación se pre-
senta como un instru-
mento politicosocial y
económico c a d a v e z
con mejores perspecti-
vas.

- Funcionalismo y realis-
mo.

- Reflexionar s o b r e la
memoria tuera de todo
extremismo. Ni su des-
prestigio como preten-
de el mundo de los in-
vestigadores, ni idola-
tria como preconizaban
los clásicos. Hay que
preparar para un mane-
jo práctico de las fuen-
tes de información que
tacilitará la t é c n i c a:
bancos de datos, orde-
nadores, bloques infor-
mativos...

- Cambio de mentalidad
y de valores axiológi-
cos, sobre religión, se-
xo, politica, etc., lo que
no indica negar siste-
máticamente todo sen-
tido al peso en la his-
toria p a r a "inventar"
panaceas sin constan-
cia experimental o vi-

vencial que las justifi-
quen.

Auge de los principios
de intuición, participa-
ción, activismo y crea-
tividad en el alumno y
en la tarea general de
la enseñanza. Hay que
meditar sobre el peligrc
de /a tendencia a la su•
pervaloración de la ima-
gen.
F o r m a ción y acopla;
miento de la personali-
dad como base de un
tutura autoperfecciona-
miento y satisfacción.
Calificar flexiblemente
retlejando valores más
allá de los simples co-
nocimientos,

"ta/es como: las apreciaciones
y observaciones esco/ares; las ti-
chas y los archivos; los contac-
tos con los padres; /os contac-
tos con el educando; /os 'tests'
y los exámenes médicos" (7).

- Evitar la relajación er^
el control docente.

- Integración e interdis-
ciplinaridad.

Para López Riocerezo (8)
son tres los puntos de vista
que hay que resolver en la
situación actual:

"que cada ioven encuentre la po-
sición que corresponde a sus ap-
titudes y pretensiones; que junto
a su tormación protesional ad-
quiera una formación que des-
arrolle su personalidad y/e ayu-
de a comprender el sentido de
su trabaio, de su profesión y de
su papel como colaborador en
el medio en que se encuentre,
y, por último, que con su per-
teccionamientos y continua pre-
paración pueda tener acceso a
actividades y misiones de mayor
responsabilidad y satisfacclón
tanto social como espiritual" (8).

Para conseguir todos los
objetivos que propugnamos
hemos de centrar todos nues-
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tros esfuerzos en la persona
del educando:

• Acabando con el inmo-
vilismo y el dogmatismo
en pro de la promoción
de valores y de la inves-
tigación. Hay que posi-
bilitar la promoción ver-
tical personal y evitar la
acumulación de cargos en
manos de unos pocos, por
razón moral de justicia
y de eficacia.

• Cambiar el desprestigia-
do sistema de acceso
tundado exclusivamente
en la oposición, por otro
más humano y realista.

• Reestructurar la totali-
dad del sistema docente,
na realizando sim p l e s
parches en reformas efi-
meras que nada dicen
por su escasa amplitud
o interpretaciones parti-
distas: hay que coger el
toro por los cuernas.

. Pasar a una sociedad di-
námica basada en /a
justa distribución de car-
gos, en la que todos
puedan realizarse según
sus capacidades y des-
trezas, como ya apuntó
nuestro Huarte.

• Buscar la cogestión a ni-
vel general tanto en sen-
tido vertical como hori-
zontal o transversal.

La falta de adecuación de
I a s aspiraciones humanas
con las posibilidades que le
otrece la sociedad es tan
perniciosa como la desvia-
ción o no aprovechamiento
de las que realmente son
ofrecidas frente a la deman-
da no correspondida.

3. La farmación de masas y
sus {rroblemas.

Es evidente el fenómeno
de mas)tlcación de la socie-

dad que ya apuntó nuestro
insigne Ortega. Esa masitica-
ción presenta problemas ta-
les como:

3.1. Ecalóg i c a s: higie-
ne (9), ocio, vivienda, orden
público, adaptación a nuevos
enclaves...

3.2. Psicológicos: el hom-
bre desaparece absorbido
por la masa que lo aplasfa y
borra sus perfiles en favor de
su "unidad indiferencíada".
Problemas como los de his-
terias co/ectivas, insatisfac-
ciones persona/es..., cobran
la máxima actualidad.

3.3. Técnicos:

3.3.1. Exigencia de servi-
cios superprotectores q u e
regulen la convivencia, si la
hay, en las grandes urbes y
empresas, regidas por nor-
mas alienantes: horarios rígi-
dos, leyes de circulación...

3.3.2. Dificultad de esta-
blecer sistemas de control y
seguridad por la rapidez de
/os cambios e imprevisibles
reacciones de /a masa.

3.3.3. G r a n movilidad y
mutación de estado y perma-
nencia.

3.3.4. Vertiginoso des-
arrallo técnico. EI hombre
parece esclavo de la máqui-
na. EI trabajo se ha "encade-
nado" y el hombre ha perdi-
do su mismidad esparcida
entre tanto progreso tecnoló-
gica, que cada vez lo mini-
miza _v ridiculiza más. E/ trio
perfil de un tornillo refleja eI
sudor anónimo de la meca-
nizacián humana. Se ha roto
el diálogo entre los hombres
en favor del monólogo de la
persona con la propia sole-
dad de su "ser-objeto" de
algo o de alguien, y el hom-
bre se ha convertido, como
ha dicho Sartre, en su prínci-
pal enemigo.

3.4. De lo que venimos
diciendo se desprenden al-
gunas consecuencias, ta/es
como las siguientes:

3.4.1. Cuantitativamente;
eclosión esco/ar, masitica-
ción desde las primeras eda-
des escolares, diticultad fi-
nanciera del sistema educati-
vo, búsqueda precipitada de
soluciones estereotipadas que
son remiendos momentáneos
del problema...

3.4.2. C u a I i tativamente:
mayor interés por el hombre
como objeto activo y no pa-
sivo de la enseñanza, respe-
tando su persona.

3.4.2. Socialmente: ajus-
tar debidamente la educa-
ción

"a /as necesidades del medio, y
de una sociedad en desarrollo",
porque "ya no se puede Ignorar
que los medios de informa-ción
de masas conllguran los conoci-
mientos y apiitudes" (10).

3.4.4. Técnicamente: in-
vestigar sobre el amplio aba-
nico de pasibilidades de la
tecnolagia aplicada a la edu-
cación y comedir sus pros y
contras.

3.4.5. P r o spectivamente:
abrirse al porvenir con inten-
ción de adivinarlo p a r a
atraerfo hacia el presente.
Como hemos dicho en otra
ocasión (11), preparándo^nos
para ese o esos futuros cada
vez más cercanos, estimulan-
do nuestras facultades positi-
vamente en este mundo cam_
biante de modo que podamos
estar preparados y "tomar
conciencia de nuestro papel
y de nuestras posíbilidades
históricas".

4. La sociedad como con-
dicionamiento del mundo
actual. Caracter(sticas.

A) En el p/ano estructural
A.1. Tendencia a/ progre_

so económico-social, sea cual
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fuere su régimen de expan-
sión: agrlcola, industrial, de
materias primas, administra-
iiva...

A.2. Especialización en el
aprendizaje de técnicas nue-
vas con un marco de aplica-
ción cada vez más reducido,
pero más profundo también.

A.3. En cuanto a su mor-
fofogia, podemos observar:

• En la población, una pi-
rámide de edades y ocu-
paciones que se derrum_
ba estrechándose por el
centro separando las ge-
neraciones.

. En /a cornposición, un
dinamismo incontrolable
a causa de !os continuos
e imprevistos movimien-
tos migratorios.

A.4. Planificacián a nive-
les superiores a la persona
ante su propio destino, deján-
dose arrastrar confiadamenie
en /a mayorla de los casos,
ante la inutilidad de sus espo-
rádicas protestas. Como con-
secuencia se desprende una
tendencia a la mediocridad y
deterioro cu/tural individual y
social.

A.5. Con relación a la es-
tratificación o "status", cons-
ta tamos:

• Extracclón y"m u e r f e"
del a/umnado que con-
lleva repeticiones en el
ritmo de aprendizaje y
pérdida de tiempo y di-
nero.

. Insatisfacción del profe-
sorado, que reivindica a
todos lus niveles un aba-
nico de exigencias que
inciden dlreciamente en
su insatistacclón perso-
nal y en /a degradación
de la docencla. Como un
c/rculo vicioso, esta Insa-
tlsfacción es sentida por
el a/umno y por la socie-

dad entera reaccionando
los primeros en e/ senti-
do de queja por /a talta
de calidad de/ producto
ofrecido, y por parte de
los segundos, en sentido
imprevisto.
Desnivelación en /a cali-
dad de /a enseñanza, a
tavor de las capas so-
ciales más pudientes por
la liberación que les su-
pone /a posibilidad de
eleccíón de institución y
la de ayuda especial
para sus hijos.
Como consecuencia in-
mediata se desprende la
permanencia del "sta-
tus" socioeconómico o,
en el mejor de las casos
si e/ régimen politico es
democrático, una lenta
madificación dentro de
un juego imprevisib/e de
factores secundarios que
i n c iden indirectamente
sobre la sistemática es-
tratificación educacional.
La dificultad de determi-
nar estos factores secun-
diarios es, a!a vez y pa-
radójicamente, m^otiva de
emulación y trustración
para la misma sociedad
en su concepto genérico
de masa.

A.6. Existencia de unos
grupos de presián a cualquier
nivel: deportivo, polltico, cul-
tural, profesional, religioso...
Es el conocido problema de
la contestación cada vez más
agudizada.

A.7. Aceleradas transtor-
maciones en las exigencias
del mundo /aboral en la so-
ciedad post-industrial y en
edades no precisamente es-
co/ares, en el sentido clásico.
Es una de /as causas que de_
be hacer pensar a los pla-
neadores de la educaclón en
la necesidad de la educación

permanente y, sobre todo, re-
currente.

A.B. Necesidad de modifi_
car el papel de las institucio-
nes dacentes a cualquier ni-
vel en el principa/ sentido de
lagrar una mejor integración
en la prob/emática social.

A.9. Inflexibilidad de los
esquemas administrativos y
resistencia oficial al cambio.

B) En el plano axiológico
y de la cultura en sl misma.

8.1. Dificu/tad en deste-
rrar los tabúes y prejuicios.

B.2. Continuidad en la
permanencia de instituciones
para "ricos y para pobres".
La misma sociedad se aver-
giienza de este tipo de creen_
cias y admite "a priori" por
una especie de frustración
colectiva tal tenómeno, sin
pararse a pensar en /o enga-
ñoso de tal suposición. Con-
secuencia de ello en los pal-
ses clasistas: los pobres a las
escue/as del estado y los ri-
cos a la enseñanza privada.

8.3. Imposición de consu_
mo (consumismo) tavorecido
por los medios de ditusión
que, a la vez, responden a
unas exigencias de la máqui-
na económica del capital en
el sentido de que quien paga
tiene derecho a/ anuncio, sea
de la lndole que sea. Los
controles de calidad o la cen-
sura sólo afectan a pequeños
sectores, según /as ideologlas
de los paises, pero el hecho
fundamen3a/ queda inaltera-
do.

8.4. Morfologla cultural.
Las comunidades se compo-
nen de diferentes comparti-
mentos cu/turales. Se convi-
ve dentro de una cu/tura mul-
tidireccional y la competencia
e interrelación entre los nú-
cleos de tal comunidad han
de basarse en la democracia.
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EI regionalismo como entidad
cu/tura! tiene su razón histó-
rica de ser por encima, inclu_
so de la polfítca a la que no
tiene por qué justificar. De la
libertad de manifestaciones
de cada uno de dichos nú-
cleos cu/furales, de sus con-
tactos, transferencias e inter-
ferencias saldrá enriquecida
el colectivo.

B.5. Tendencia a irnponer
modelos nacionales o supra-
nacionales de acción educati-
va. Se ha comprobado que un
modelo por perfecto, racio-
nal o cientifico que sea, es
utópico en relación a las ne-
cesidades e idiosincrasia na-
cionales y, en ocasiones, has-
ta regiona/es. Tal es e/ hecho
de los totalitarismos. Por otra
parte, t a I e s tofalitarismos
conllevan el inmovilismo y la
rebelián. Los modelos deben
adaptarse al mundo en evo-
lución y deben contar con el
deseo colectivo en un sincero
atán de búsqueda de una
axiología válida para cada
época histórica. Es la única
manera para intentar salir de
la crisis de modo eficiente
denunciada p o r Goodman,
Illich, Reimer, Faure y tantos
otros.

Ante !os peligros que la ri-
gidez de las estructuras pue-
da acarrear a la sociedad,
hay que presentar una plata-
forma de reivindicaciones ba_
sada, al menos, en princip/os
como los que apuntamos:

- Creatividad frente a la
cultura "en mosaico".

- Incremento del desarro-
llo comunifario a nive-
les nucleares básicos,
con guias y orientado-
res polltico-sociales y
profesionales.

- Fomento de /a partici-
pación individual.

- Extensión de /a aplica-
ción y práctica de las
técnicas de dinámica de
grupos.

- Entronque de /a perso-
na con /a sociedad de-
mocrátíca en la que en-
cuentre sentido su par-
ticipación.

- No c o n f i a r excesiva-
mente en la escuela.
Como dice Segura (12),
la escuela no puede im-
poner sus criterios edu-
cativos por la fuerza de
las corrientes y medios
sociales de difusión. Y
ello se comprende por:

• Limitación de la es-
cuela en la transmi-
sión de saberes.

• Reducída tíempo de
permanencia del
hombre, en la misma.

• Facilidad de alcanzar
y superar -o asi
creerlo- los saberes
del docente, en los
que muchas veces na
se confia. Ha pasado
a la historia el "ma-
gister dixit".

De todo ello !a exigencia
de un cambio radical en el
sentido de la institución esco_
lar y la necesaria actualiza-
ción y reentrenamiento del
profesorado; por ofra parte,
igualmente exigido por las in_
novaciones tecnológicas en
su incidencia sobre metodo-
Iog1a y técnicas de enseñan-
za.

5. EI tuturo inmediato, cada
vez más cerca y rnás
le ĵos.

Si bien en e/ transcurso de
este articulo habrá podido

apreciarse e/ valor que para
nosotros tiene la^ educación
en su senfido prospecfivo, es
preciso insistir una vez más,
parque va a ser -de hecho
ya lo está siendo-, uno de
los campos de investigaclón
educativa de mayor número
de posibilidades y reallzaclo-
nes. Algunas de las caracte-
risticas de nuestro tiempo
con perspecfiva de incidencia
en el futuro son:

• Cambio continuo y acele-
rado dado el progreso
vertiginoso de la técnica.

• Exigencia de transforma-
ción protunda en la or-
ganización, contenlda y
métodos de educación-
aprendizaje.

"Nuestra pedagogia se parece
mucho a uno que vJa/a en tren,
sentado de espaldas a la mar-
cha: va viendo /as cosas que
pasan y procura entonces hallar
soluciones, pero son soluclones
para las cosas que ya han pe-
sado y que se alelan cada vez
más de nosotros. Nuestra edu-
cac/bn sigue fundam^entalmente
apoyada en lo que pasb..." (13).

• Ya es hora de sentarse
en el sentido de la mar-
cha y de antlclparse a
los acontecimientos.

• Búsqueda de !a telicidad
en este mundo cada vez
más poblado y, paradóji-
camente, más solitario y
vacfo:

"Hoy dla /a sociedad tecnoló-
gica va inventando slstemas para
hacer Impos/b/e la soledad" (14).

• Para ello, no obstante, se
precísarán grandes dvsis
de imaginación y deseos
de slnceridad y autenti-
cldad.
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• Fa/ta de humildad ante
la ciencia: ya nada nos
puede extrañar.

• Proliteración de infentos
por encontrar una so/u-
ción "en equipo" de los
problemas actuales. La
UNESCO, la OCDE, el
"C/ub de Roma", el con-
v e n i o "Andrés Bel/o"
(15), por sólo citar algu-
nos, están esforzándose
en el sentido indicado.

EI eterno retorno del hom-
bre en la incansable búsque_
da de si mismo es lo que nos
hace pensar en /a lejanla y, a
Ia vez, paradóJica proximidad
del futuro o, me^or, de los tu-
turos ferrenos de la persona
que se debate en un mundo a
punto de desquiciarse. Hay
que reflexionar muy seria-
mente sobre el papel de ca-
da una de las estructuras en
las que se sustenta la socie-
dad actual para no caer en
una "supervivencia compulsi-
va en un infierno planificado
y mecanizado", en expresión
de 1. lllich (16).

6. La tecnología como aspi-
raclón.

E/ saber hacer (luncionalis-
mo) frente a! saber ser ^exis-
tencialismo), se perfila como
un valor relevanfe en nuestros
dlas: va/es por lo que puedes
o saber hacer y rendir, y no
por lo que eres. EI saber-ha-
cer proporciona medios eco-
nómicos para poder vivir, y
vives tanto meJor cuanto más
dinero eres capaz de almace-
nar. E/ dinero es un lactor de
prestigio socia/ que entierra
las condiciones esencía/es de
la naturaleza humana perso-
nal. Si el fema no es nuevo
-recordemos a nuestro ge-
nial Quevedo-, si se está

desorbitando en nuestro tiem-
po. Por ello no tenemos más
remedio que aceptarlo y pen-
sar en la relación apuntada
entre dominio del saber-hacer
y posibilidades de promoción
económica a la hora de la
educación. De este modo ha-
bremos de:

Enseñar a "saber con-
vertirse en" o "saber
hacer" frente a/ saber
como esencia. No im-
porta saber mucho, si-
no lo suficiente aqui y
ahora.

Pensar que la escuela
ha de abrirse a la vida
s o c i a 1 y penetrar en
ella.

Posibilitar la solución
de /os problemas coti-
dianos y propios.

Cambiar el sentido tra-
dicional de las materias
o disciplinas: aumento
de las Ciencias en de-
trimento de /as Letras.
Aqui no vale nuestra
opinión: es el signo de
los tiempos. Las huma-
nidades son desprecia-
das por una socíedad
que vive cada vez más
alejada del pasado y
que busca afanosamen-
te aquello que pueda
serle útil en un mundo
rabiasamente práctico.

Considerar el senfido
dinámico de /os conoci-
mientos, que se deterio-
ran y envejecen conti-
nuamente dada la velo-
cidad de las transfor-
maciones de todo tipo.

Dar continuidad y posi-
bilidad de cambio tanto
en ,/os estudios como
en las profesiones. La
nueva Ley Genera/ de
Educación tiene muy en
cuenta esta necesidad.

Asi se hace posible que
la educación se adapte
a las tases de la moti-
vación y no al revés.

Permitir una rica forma-
ción en extensión, pero
práctica, ante las posi-
bilidades de cambios la-
bora/es de modo que se
permita y facilite el
cambio de profesión en
un momento dado por
las necesidades socio-
económicas. En este
sentido, y generalizan-
do, hay que adaptar la
formación al progreso
tecnológico a base de
proporcionar una for-
mación poli u omniva-
lente, como ya intuyó
Marx, aunque sin olvi-
dar el aspecto moral de
tales medidas.

Cooperar más y compe-
tir menos.

Dar una tormación de
base por medio de cua-
d r o s sistemáticos de
aplicación func i o n a 1
mGltiple, aunque ello
suponga un cambio en
la concepción del tér-
mino de cultura. Algu-
nos se refieren a que se
debe identificar e! sen-
tido de cultura general
al de enseñanza prote-
sional o técnica, punto
que se deberá analizar
detenidamente.

Considerar la investiga-
ción y la fecnologia co-
mo "objetivo" de los
objetivos educativos.

Aceptar la superespe-
cialización con todos
sus peligros.

Pensar que la investiga-
c i ó n y el desarrollo
tienden a liberar a la
docencía de muchos ta-
búes y dogmatismos.
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Muchas de estas conside-
raciones requerirán un estu-
dio a fondo y una cuidada re_
conversión, creemos, si que-
remos colaborar positivamen-
te en el enderezamiento de
este caos que desde el fon-
do del alma humana está in-
vadiendo a todo lo objetivo,
como queriendo convertir la
trascendencia en inmanencia
/oca e irreflexiva. Por ahora
nos hemos limitado a señalar
algunas de las tendencias
más acusadas.

7. Formación permanente.

Esbozaremos algunos pun-
tos que la afectan:

Sobresale su caracteris-
tica de solución a /a ne-
cesidad vital de "estar
al día".

No es lo mismo que
educación de adultos.
Esta se limita a una
parcela de la edad evo-
lutiva del ser humano;
aquélla, atiende en pro-
tundidad y extensión la
vida toda en su desarro-
Ilo individual y en sus
implicaciones sociales.

La educación de adul-
tos responde a un sen-
tido estático y de adap-
tación a la "altura" de
la cota cultural del des-
arrallo social; la perma-
nente, con todo este
m i s m o presupuesto,
tiende sus miras hacia
el futuro intentando el
ajuste individual-social
a todos /os niveles, con
la máxima eficacia, sin
perder de visfa e/ as_
pecto prospectivo; con-
juga lo que se va siendo
personal y profesional-
mente (esto último en la

edad adulta), con lo que
se puede ser, síempre
asentadas ambas direc-
ciones -presente y fu-
turo-, horizontal y ver-
ticalmente en la socie-
dad cambiante.

Tampoco es lo mismo
que educación r e c u-
rrente, nuclear, funda-
mental, etc., pero con !a
primera de ellas tiene
varios puntos concorni-
tantes.

En palabras de Malcolm
S. Adiseshiah, en el dis-
curso del i2-6-67, dado
en Séinajoki (Finlandia)
bajo los auspicios de la
UNESCO:

"La reorientación educativa de
los trabajadores desp/azados de-
be integrarse en el sistema de
enseñanza de todos los palses
industrla/izados y promover si-
multáneamente /a movilidad pro-
feslonal y la movilidad geográ-
Nca. "

- Está plenamente justifi-
cada bajo el punto de
vista del desarrollo tec-
nológico que obliga al
hombre a estar siempre
al día. No se trata sólo
de coger el tren a tiem-
po, hay que saber circu-
lar por él.

8. Bloqueo de posibilidades.

Se observa fácilmente có-
mo al alcanzar un cargo, a
medida que la categor3a o
rango socio-económico as-
ciende, conlleva otros que se
le acumulan. Esta acumula-
ción de tunciones limita las
posibilidades de la juventud
estudiosa que ve mermadas
sus legitimas aspiraciones,
con el agravante de que los

rnuchos cargos, como conse-
cuencia de !as limitaciones
humanas, no pueden ser de-
bidamente atendidos, lo que
revierte en la propia econo-
mía y rendimiento. Por otra
parfe, parece que el carga
adquirido es un bastión des-
de el que se pueda realizar,
incluso, lo que antes se cri-
ticaba. Si bien no se pueden
expresar los términos que an-
teceden sin considerar las ex-
cepciones que, naturalmente
las hay, el joven se percata
de este fenómeno y se queja
de muy diversos modos rebe-
lándose con todas sus fuer-
zas como se puede apreciar
en diversas encuestas realiza-
das entre universitarios.

Este bloqueo de puestos de
trabajo y la ta/ vez excesiva
seguridad en los mismos pue-
de ir en contra de la calidad
de la función, con ef consi-
guiente deterioro socia/, da-
do que por el rango, !as con-
secuencias son más graves y
de mayor espectro.

Se ha dicho que la Univer-
sidad está en peligro, y es
cierto, entre otras cosas por-
que está viendo que se le
acondiciona la participación
a niveles no deseados.

"No ha sido et hogar y la ca-
lle -con ser mucho- los que
más han tallado, no. Ha sido la
Universidad, nuestra Universidad
de la posguerra, con su noble
contesionalidad, sus innegab/es
progresos cu/turales y materiales,
con todo e/ atán estatal y toda
la vigilancia eclesiástica..." (18).

Entre las soluciones que se
nos presentan en este mo-
mento para acabar con esta
pasividad poNtica o agresi-
vidad irracional de nuestros
universitarios, tenemos las si-
guíentes:
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• Auténtica participación
en la vida tota! de la Uni-
versldad: claustros, pro-
tesorado y su elección,
etcétera, en busca de un
dlélogo sincero y rea-
lista.

• Profesorado realm e n t e
efícaz, bien formado y
con dedicación vocacio-
nal a su cátedra, sin es-
tar condicionado por im-
posiciones ajenas a su
función sean de la índole
que fueren: ni mediatiza-
ción ecanómica ni politi-
zación al socaire de gru-
pos rnás o menas adve-
nedizos o radicales.

• Mayor seriedad y sereni-
dad en los cuadros ad-
ministrativos. No es IlcJto
pensar que toda recla-
maclón responde a una
intención politíca de dis-
traer o entorpecer la
marcha académica.

Resumiendo, diremos con
MendJzébal que los mandos
docentes deben convencerse
de la necesidad de cambiar
sus mentalidades en el senti-
do de adaptarlas a los mo-
mentos actuales.

"Hemos de tener la mente más
amplla y sustituír los reducidos
!lmltes de la educaclón por un
concopto mucho más ampffo en
el que tengan cahida aquellas
mentes que, por lentes o poco
cultlvadas, tas rechazarlamos se-
gúrt nuestros principios setecH-
vos" (19J.

Se trata, en definitiva, de
una auténtica apertura sin re.
servas, engaños o componen-
das. De no hacerlo as1, se cae
en el peligro del elltJsmo, que
no es otra cosa que la tira-
n1a de la cultura. En Pslcolo-
gJa tal acfltud o postura cabe

enmarcarla en !a estera de lo
paranoico, cuya sintomatolo-
gía se manitiesta en aspectos
tales como:

• Delirio de grandeza.

. Hipersensibilidad a los
acontecimientos que su-

ponen la posible pérdida
de privilegios, !o cual
"hermetiza" todavia más
su postura.

• Nepotismo.

. Uso de inductores de
conducta hacia lo obje-
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que van desde la adulacián
hasta el extermínio flsico 0
espirlfual de los "contrincan-
tes".

Considero que ha llegado
ya la hora de la sensatez y de
reflexlonar serlamente sobre
estos problemas si estamos
todos realmente convencidos
de la crisis en que se halla la
cultura contemporánea. Es
preciso volver al sentido co-
mún y a la lucha noble y com-
petencia sincera basada en la
auténtica igualdad de oportu-
nidades (que eonlleva una
desigualdad de las mismas en
su aspecto correctivo de la
eroslón actuaQ.

EI estado de privilegío sólo
cabe en una sociedad estruc-
turada en esquemas pato16g1-
cos, cuya etiologla hay que
buscarla en el nepotlsmo del
capital o del poder. En un
mundo as! no es posible !a
sinceridad ni el diálogo. Es
preciso humanlzar nuestros
sentimienfos y e n t regarnos
con honestidad a nuestro tra-
ba jo, olvidándonos de! rango
como tactor de encumbra-
miento, si no queremos man-
tener la socJedad allenada en
la que nos debatlmos. Pslco-
lógicamente la obsesión por
acaparar prebendas sólo s®
explica como un mecanismo
de inseguridad o una velada
conciencia negativa del pro-
pio valer. Míentras no salga-
mos de este estado ilusorio o,
lo que serla más eflcaz, mien-
tras !a saciedad no establez-
ca los elementos de codlflca_
dores que anulen el poder In-
ductor del elitismo, poco va-
mos a adelantar, y el mundo
segulrá lucubrando sofucio-
nes hechas por los mismos
que fabrican sJstemas para
conducir estructuras que ga-
rantlcen la conservaclón de
los propios slstemas.
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